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El descubrimientodel queprobablementees el primer temazcalde
tipo campesinoo rural en la excavacióndel sitio Agua Tibia (Totonica-
pán), en el suroestede Guatemala,en la campañallevadaa cabopor
la Misión Científica Españolabajo la dirección de uno de nosotrosdu-
rante los mesesde julio a septiembrede 1979’, ha provocadoel que
nos planteásemosde nuevoel problemade forma, función, distribución
geográfica,origen y significado de esta estructuraarquitectónica,den-
tro del marco de la culturamaya y con referenciaal áreamayor—Me-
soamérica—y aun sin perder de vista las dimensionescontinental y
mundial en que hay que examinar dicha estructuraque es,por otra
parte, el núcleo central> en torno al cual creencias,ritos y ceremonias
se desenvuelven.Las páginas siguientes tratan de respondera esas
cuestionesdé manerasucintay fundamental.

EL TEMAZCAL DE AGuA TILIA (TOTONICAPÁN)

Durante los mesesde julio a septiembrede 1979 la Misión Científi-
ca Españolaen Guatemalaha desarrolladosu tercerañode excavacio-
nes en la cuencadel río Samalá,dentro del proyectode invcstigación:

• Es muy grato hacerpúblico nuestroreconocimientoa las institucionesde
las que dependela Misión Científica Españolaen Guatemalay graciasa las cua-
les se han podido llevar a efecto los trabajosde campoa quenos referimos en
estaspáginas: Junta para Protecciónde Monumentosen el Extranjero del Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores (Madrid); Instituto de CooperaciónIberoamerica-
na (Madrid); Ministerio de Educacióny Ciencia de España,e Instituto de An-
tropología e Historia de Guatemala.
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«Cambiocultural en el occidentede Guatemala»(Alcina, 1978-a,1978-b),
en el que las primeras excavacionesse centraronen el sitio de Las
Victorias, en Salcajá (Alcina, 1979-a; Ciudad-Iglesias, 1979; Rivera,
1978)> siendo las segundaslas que sehanverificado en el sitio de Agua
Tibia, en las proximidadesde SanMiguel Toponicapán(Alcina, 1979-b).

El sitio de AguaTibia representaun asentamientohabitaciona],pro-
bablementeun poblado,pertenecienteal períodoClásicoTardíoo Post-
clásicoTemprano,del queseexcavaronlos restosde tresviviendas,un
basurero,un horno abiertoparacerámicay un temazcal2

Una de las viviendas—la casanúm 2—, junto con el horno abierto
y el temazcal,constituyenuna unidad perfectamentearmónicay rela-

cionada (fig. 1). En estearticulo nos vamos a ocuparúnicamentedel

r

temazcal o ~Doc
OOo Oc

O

PleuRA 1.—Agua Tibia (Totonicapán): plano de la casa número 2 con el horno
y el temazcaladjuntos.

temazcal,pero sin perderde vista el conjuntodel que forma parte.En
efecto,unade las cuestionesmásimportantesen nuestraopinión a te-
ner en cuentaen estemomentoes el hechode que se trata de un con-
junto campesinoo rural> del cual la casanúmero2 en concretopuede
serconsideradacomo la deun artesanoceramista,por lo queéstees,sin
duda,el primer temazcalarqueológicohalladoen el occidentede Gua-
temala, pertenecientea un asentamientotípicamentecampesinoo ru-
ral del períodoClásico Tardío, ya que> como veremosmásadelante,el

2 En una segundatemporadade excavacionesllevada a cabo por uno de
nosotrosen enero de 1980, se ha descubiertoun amplio conjunto funerarioen
las proximidadesde la casanúm. 2 de Agua Tibie.
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único de esemismo periodoy región,el de Finca El Paraíso(Borhegyi,
1965: 32, y Kidder-Shook, 1959) correspondeaun asentamientoclara-
menteceremonialy pertenecientea la élite.

Siendo la casanúmero2 de plantarectangular(7 >< 4 metrosde su-
perficie), el temazcal al que nos referimos se encuentraa unos cinco
metros de distancia hacia el Norte, desdela casa,mientrasel horno
abierto al quehacíamosreferenciamásarriba se encuentraa 1,5 me-
tros de distanciahacia el Sur. Esadistancia>como veremosmásade-
lante, puedesignificar queel temazcalno era de uso exclusivo de los
habitantesdé esa casa, sino que era utilizado por los miembros de
varias familias quehabitaríanen casasdiferentes,situadasen el inme-
diato contorno.

El temazcalen cuestión,debido sin duda a su propia estructuray
a su disposiciónen el terreno,ha quedadosumamentedestruido,pero
de él quedael número de elementossuficientes como para poder re-

construirlo con bastanteprecisión. Se trata de unaestructurade planta
aparentementerectangular,de 4,5 metrosde longitud por 2,25 de an-
chura (figs. 2 y 3). El conjuntode evidenciasque quedanin situ pare-
cen indicar que la construcciónera semisubterránea,teniendoquizá la
entradapor su lado oriental. Aunquenadaquedade las jambasy um-
bral de esa posible puerta de acceso,pensamosqueel ingreso de los
bañistasse hacia por allí, porquees en eselado,en el que se aprecia
con toda- claridad una escaleracon cuatropeldañosque lleva hastaun
nivel interior, que es el más bajo de todo el conjunto y en el que se
apreciauna seriede cantos rodadosy piedra pómez, junto con tierra
apisonadaque,sin duda,constituíael suelo interior del temazcal,

En el lado sur, junto a la puerta de ingresoy escalera,se aprecia
una zonade tierra quemadaintensamentey en la quedestacaun ori-
ficio queh~ debidoservir como desagile.Esesector poco definidofor-
malmentees, sin lugar a dudas,el, hogar u hornillo dondese hacia el
fuego que servíaparacalentarlas piedrasque, rociadasposteriormen-
te con agua,producíanel vapor de aguaparael baño. Cabe suponer>
por consiguiente,teniendoen cuentaotrosmodelosde temazcaiescam-
pesinosa los quealudiremosluego, queen eselado habíaotra peque-
ña puertapor dondese introduciríala leñaparael fuegoy que serviría
comoventilador,en relaciónconlapuertade ingresoa la construcción.

El lado norte del temazcal,en su parte interior, es el mejor con-
servadodel conjunto. En primer lugar, hay quemencionarun trozo
de paredperfectamentealisaday enlucidade unosdos metrosde lon-
gitud y altura variable.Muy probablementeesaparedseha construido
directamentesobreel terreno excavado,de modo quesu enlucidose
ha confeccionadoalisando el terreno y sometiéndoloa una ligera
cocción.
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FIGURA 2.—Agua Tibia: planta del temazcal: (1) muro enlucido; (2) escalonesde
acceso; (3) zona intensamentequemada;(4) orificio de desagUe;(5) tierra api-
sonada; (6) losasde piedra: posiblebanco.Tridngulosnegros: manosde macha-
cadoro metate.Cuadrosnegros:núcleosde obsidiana.
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A continuación del fragmentode paredenlucidahay una especiede
banco consistenteen un tablerode piedra, limitado por su partepos-
terior por un prismarectangular,igualmentede piedray perfectamen-
te tallado,queserviríaprobablementeparaquese sentaseno acostasen
los usuariosdelbañode vapor.Ambaspiezasde piedradescansansobre
unaespeciede bancoconstruidocon tierra quemaday, por consiguien-
te, muy endurecida,sistemaqueha sido empleadoen otras partesde
la construcciónde la viviendapróximaal temazcal(Alcina, 1979-b).

PleURA 3.—AguaTibia: secciónEste-Oestedel temazcal: (1> muro enlucido; (2)
espalonesde acceso; (3) tierra quemada;(5) tierra apisonaday quemada;(6> lo-
sasde piedra: posiblebanco; (7) piedra pómezen el pavimento.

En cuanto a los muros del baño de vapor que sobresaliesenpor
encimadel nivel del terreno y la techumbre,cabe conjeturar(fig. 4),
aunqueno tenemossuficientesdatosparaafirmarlocon seguridad,que
aquéllosestaríanconstruidos—al igual que los muros de la casanú-
mero 2— con piedrapómezde tamañomedianoy barro,mientrasque
la techumbreseríamuy probablementede maderay pajón. En el nivel
inmediatamentesuperior a aquelen que apareció el primer peldaño
de la escaleradel temazcalse aprecióunaenormecantidadde piedra
pómezque,sin duda, corresponderíaaaquellosmurostotalmentede-
rruidos. En la figura 4 hemos intentadorepresentarla posibleimagen
exterior e interior del temazcaltal como lo hemosdescritoa partir de
los datos conservadosy las deduccionesque razonablementepodemos
hacerapartir de ellos.

o g>,M~.
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DísTaJBucídN GEOGRÁFIcA

Aunque no es nuestro propósitohacer un estudio detalladode los
diferentestipos de baño o ni siquieradel baño de vapor en el Viejo
Mundo, es necesariohacerreferenciaal hechode que hay varios tipos
de bañosen esaregión del mundo(Lopatin, 1960: 978-979) que,pesea
sus mutuasrelacionese influencias, hay que distinguir y separar,ya
que el tipo de baño al que nos vamos a referir en este ensayotiene
quever fundamentalmentecon el vaporde agua>tipo saunafinlandesa
(Virkki, 1962: 71), el cual tiene una distribucióngeográficamuy con-
creta> ya que comprendeel área septentrionalde Europaincluyendo
Suecia,Noruega,Finlandiay partede Rusia (Lopatin, 1960: 978).Hay
queadvertir,sin embargo,queesetipo de bañono fue conocidoy uti-
lizado en el extensoterritorio siberianosino hasta1581,en queSiberia
fue conquistadae incorporadaal imperio ruso (Lopatin, 1960: 988),

De otra parte,la distribucióngeográficade estetipo de bañode va-
por de aguaen Américacubreprácticamentela totalidadde Norteamé-

FIGURA 4—AguaTibia: reconstruccióndel temazcal.
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rica y casi toda el área cultural que conocemoscomo Mesoamérica
(Driver, 1961: mapa20)> másalgunosgrupostribalesaisladosen Amé-
rica del Sur (Lopatin, 1960: 986, flg. 1).

Si tenemosen cuentaesa distribución geográfica,tanto en el Viejo
Mundo (fig. 5) como en América, tendremosque llegar con Lopatin
(1960: 989) a la conclusión de que «para el origen del baño de vapor
americanose puedensugerir dos teorías: 1) que es una invención in-
dependientey paralela,en suelo americano; 2) que es el resultadode
una difusión desdeel noroestede Europa».ParaLopatin seriaestaúl-
tima la explicación más adecuadaa las estrechassemejanzasen la
estructurade la casade baños,en la técnicade generarel vapor y en
los métodosy propósitosdel sistema,lo cual entraríaen la línea ex-
plicativa que,paraciertos rasgosculturalesprehistóricosde Norteamé-
rica, proponeGreenman(1963).

No obstante>y considerando>por mi lado,las dificultadesqueofrece
una difusión en esesentidoy, por otro, la posibilidadde que las con-
diciones ambientalessemejantesen el norte de Europay en el norte
de Norteaméricahayan conducidoa resultadosparecidos>estimamos
que es más probablepensarque tales coincidenciasson el resultado
de una doble invención. No pareceprobableunadifusión desdeEu-
ropa hacia el Este,a travésde Asia hastaAmérica (Driver, 1961: 129),
dado lo tardíamentequellega a Siberia.

FIGURA 5.—Distribuciónmundial del baño de vapor (segúnLopatin, 1960>.



100 JoséAlcina Franch, AndrésCiudad y JosefaIglesias

Norteamérica

En términos generalespodemosdecir quela mayor partede las tri-
bus al norte de México conocíany usabanel baño de sudor, aunque
el sistema empleadofuera relativamentediferente (Henshaw, 1910:
660-661);solamentelos esquimalesdel centroy del este>algunastribus
del sur de la GranCuenca,los yumas,los pimasy los pueblosdel nor-
te de México no usaronel bañode sudor(Driver, 1961: 128 y mapa20)
(fig. 6).

Los procedimientosutilizadospor los grupos indígenasnorteame-
ricanosfueron básicamentedos: por exposicióndirectaal fuego en un
recinto cerradoy por generaciónde vapor de agua> casi siempreal
rociar con aguapiedraspreviamentecalentadasal fuego (Driver, 1961:
128); el primero es poco frecuente,pero lo hallamos entrelos esqui-
males de Alaska y los indígenasde California, los que, extrañamente,
construyencasas muy semejantes:unas de tipo rectangulary otras
circulares (Driver, 1961: 128); el segundotipo es casi universal en-
tre los indios norteamericanos,y aunquelos tijos de la casason muy
variablesy también los fines por los que se utilizan, podemosgenera-
lizar en el sentidode queen casi todoslos casoslos bañosno sonper-
manentesy casi siempresehacencon fines medicinales(Driver> 1961:
504; Virkki, 1962: 72, fig. 1).

México central

Si salvamosel amplio espaciogeográfico que comprendela región
nortede México y partedel sur y suroestede los EstadosUnidos,inclu-
yendo Baja California, lo que fue Aridamérica y Oasis-Américapara
Kirchhoff, hallamosunazonacasicontinuaparael empleodel bañode
vapor, que es propiamenteel áreamesoamericana,de la quevamosa
tratar separadamente,en dossub-regiones:México centraly áreamaya.

El nombre con que se designacomúnmenteen toda Mesoamérica
el bañode vapor es el de temazcal,queprovienedel nahuatítemazcafll:
«casillacomo estufadondese bañany sudan»(Molina, 1944: 2.~ parte,
f6lio 97-y), ya que temaequivalea baño>y cdli significa casa(Cresson,
1938: 90, y Molina, 1944: 2.~ parte,folio 97-r). El empleo generalizado
de este término no significa, por supuesto>que su introducciónen el
área maya, por ejemplo, se haya producidoa partir de la influencia
nahuatí,sino queéste,como otros términos,lo introducenlos españo-
les del períodocolonial, desplazandorelativamentea los nombresindí-
genasde cadaregión.

Aunqueno es posibleafirmarloen términosabsolutos,si podríamos
asegurarqueen la distribucióngeográficadel usodel temazcalen la ac-
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Fiauiu 6.—Distribucióndel baño de sudor en América del Norte (segúnDriver,
1961, mapa20).
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tualidad, éstos predominanen zonasaltas (Hg. 7) y, por consiguiente,
relativamentefrías, sin queaparezcan,porejemplo,en la penínsulade
Yucatán (Wauchope,1938: 137) o en otras regionescálidas, como la
zona lacandona,norte y noroestede Guatemalay Belice (Cresson,
¡938: 101).

Así comoparael áreamayano tenemosmásdatosantiguosque los
de tipo arqueológico,parala región centralde México hay una serie
de referenciasy representacionesen por lo menoscincocódices: Codex
Magliabecchianus(Nuttall, 1903: 65) (Hg. 9: 1); CodexVaticanus3773
(p. 32); CodexBorgianus (p. 13); CodexAubin (p. 49) y Mapade la Pe-
regrinaciónde los Mexicanos(p. 48) (Krickeberg,1935: 307, y Arreola,
1920: 31-32, cit. por Cresson,1938: 97).

Otro tanto podemosdecir de la épocacolonial, parala quepueden
mencionarsealgunasreferenciasen los cronistasmás destacadosde
entre los que se preocupanpor el mundo indígena,tales como Fray
Bernardinode Sahagún,tanto en su Historia (Sahagún,1975: 33 ELi-
bro 1, cap. VIII: 1, 5 y 6]; 376-377[Lib. VI, cap. XXVII: 17, 18 y 19],

t
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FIGURA 7—Zonasde Mesoaméricaen que se registra el uso del temazcal,entre
grupos indígenasactuales.
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y 688 [Lib. XI, cap. VII, pár. 6: 175] como en el Códice Florentino
(Florentine Codez, 1957: 195 [Lib. V, cap. 36]). Tambiénhacereferen-
cia al temazcalFray Diego Durán (1880: 213, cit. por Virkki, 1962: 79)
y Clavigero (1817: 1: 429-430y lám. 30, cit. por Creeson,1938: 98-99).

Tanto las referenciasde los códicescomo las de los primerosmi-
sionerosespañolesduranteel periodo colonial hacenhincapié en la
consideracióndel temazcalcomo un «local» de prácticasantiguas,ce-
remoniasy rituales religiosos,etc., por lo quecomo tales misioneros
persiguieronlos bañosen temazcaltratandode desterraresapráctica.
La evidenciade sufracasose ponede manifiesto,si tenemosen cuenta
la distribuciónactual de tales temazcalesy el hechode queen muchos
de ellos —en los de regionesmás apartadas—el sentidoreligioso no
se ha perdido del todo (Carrasco,1946: 741).

A los datos recogidosen los códicesy en los textos de los cronistas
ya mencionadoshabría que añadir ahora los 83 bañosde vapor des-
cubiertosrecientementeen el pueblo colonial de Coapa (Chiapas)por
unamisiónde la New World ArchaeologicalFoundation.En esepueblo
larelaciónde temazcales/casaso viviendasseríade 1:4 (Lee, 1979: 220).

La región más septentrionaldel área y al mismo tiempo una de
las más «apartadas»,es la de los indios Totonacas(Harvey-Kelly, 1969:
659), en la queen tan sólo cinco pueblosIchon (1973: 295) contabilizó
un total de 240 temazcales.Una primera tipología de este autor dis-
tingue: a) temazcalesde piedra (Ichon, 1973: 296, lám. Xlvi); b) te-
mazcalessubterráneos(Idem: 296, lám. XV-1), y c) temazcalesde hojas
(Idem: 296-297, lám. XV-2). Su valor higiénicoy terapéuticono oculta
el que sin duda tiene desdeel punto de vista religioso (Ichon, 1973:
297-298y 329-332).

Se han mencionadoalgunos ejemplaresde baños de vapor para
San Martín de las Pirámides,en Teotihuacán(Cresson,1938, Hg. 2 y
lámina 2-B; Arreola, 1920, en Satterthwaite,1952, Hg. 3) de los que
Gamio (1922, II: 241 haceunabuenadescripciónde su funcionamiento
(Hg. 10: 3).

Se mencionantambiénentrelos nahuasde Tecospa(Madsen,1960
y 1969: 618.620); en Tantima (Starr, 1908: 283, cit. por Wauchope,
1938)> así como en los pueblosaztecasde Veracruz(Starr,1902: 6, ci-
tado por Cresson,1938: 100). El temazcalde Tepoztianestudiadopor
Redfield (1930: 34) es, sin duda,uno de los más complejosde toda la
región (Crcsson, 1938: 99; Madsen, 1969: 619, y Satterthwaite,1952>
figura 2). Los quecita Krickeberg (1961: 31, Hg. 5) paraPuebla suelen
sercupuliformesy conpasillo de ingreso,tipo quese repite en Tiaxeala
(Starr, 1902: 6, cit. por Cresson, 1938: 100). En las proximidadesde
Cholula,Bandelier(1884: 158, lám. 11, figs. 2 y 3, cit. por Cresson,1938:
100) mencionauna seriede temazcalescuyo uso implicaba ordinaria-
mente la inmersión en aguafría, segúnla costumbrede los indígenas
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del norte de México. Varios temazcaleslocalizadosen Milpa Atta han
sido estudiadosdetalladamentepor Cresson(1938: 99, figs. 3 y 4, lámi-
na 3-A) y Satterthwaite(1952,Hg. 5).

Entre los otorníes se mencionael uso de temazcalessubterráneos
o semisubterráneos(Manrique, 1969: 702) (Hg. 10: 5). En la Mixteca
soncomuneslos temazcales,aunqueno todo el mundodisponede uno
de ellos parasu uso exclusivo (Ravicz, 1965: 110-111).En el pueblode
Cuquilla en concreto,sonrectangularescon murosde piedra y techos
planoscubiertosde barro (Starr, 1900: 41, cit. por Cresson,1938: 100).

Entrelos zapotecosde Mitía es comúnel usodel temazcal,quesuele
ser de planta rectangular(Parsons,1936: 40, lám. XIII). Tambiénse
mencionaentrelos popoloca,aunqueen estecasose tratade un temaz-
cal montadocon esterasen el interior de la vivienda (Hoppe-Medina-
Weitlaner, 1969: 496, Hg. 9). Finalmente,se citan temazcalessubterrá-
neos en SantaMaría Ixcatlán (Hoppe-Weitlaner,1969-a: 503-504y figu-
ra 6), así comoentrelos chocho(Hoppe-Weitlaner,1969-b: 514, Hg. 11).

Area maya

Así como parael áreamayano tenemosinformaciónen los códices
prehispánicosen relaciónconelusodel bañode vaporpor partede los
mayas antiguos, la información arqueológicaresulta ser muy abun-
dante(Hg. 8).

Los datosarqueológicosen relacióncon los de carácteretnográfico
ponende manifiestoun hecho queconsideramosmuy significativo: en
la actualidadel temazcalsolamentese utiliza en las tierras templadas
o frías, pero en épocaprehispánica(véasecuadro1) son muchosmás
los datos que se refieren a las Tierras Bajas que los pertenecientes
al altiplano. Además,tenemosel datode queen el Diccionariomayade
Motul se incluye la palabrazurnpulche, que significa: «baño hecho
de tal manera,en el cual entrala mujer reciénpariday otras personas
enfermaspara expulsarel frío que tienen en el cuerpo» (Diccionario,
1864: 1, 328, cit. por Cresson,1938: 101-102).

En opinión de Thompson(1965: 352-355), es probableque las in-
fluenciasmexicanasen ChichénItzá o en Tikal expliquen la presencia
del temazcal en aquellas ciudades,en el Petén o en la penínsulade
Yucatán.Sin embargo,consideramosquela explicaciónde la presencia
del bañode vaporen las Tierras Bajas del áreamayasedebemásbien
a razonesde tipo religioso que a condicionesambientalesu otras de
tipo histórico.

1. Piedras Negras.—Enel yacimientode PiedrasNegras se hanse-
fialado hastaocho tamazcaleso bañosde vapor: estructuras3/17y N/1



El «temazcal»en Mesoa,nérica:evolución,forma y función 105

(grupo del Oeste); 0/4 y P/7 (grupo del Este);R/13, S/2, S/4 y S/19
(grupo del Sur), de las quesolamentese hanexcavadolas denominadas
P/7 y N/l (Statterthwaite,1936-a, 1936-b y 1952), a los quehabríaque
añadirun ejemplodiscutibleen El Chile (Pollock, 1965: 424).La mayor
parte de los temazcalesindicadosse hallan dentro del área de lo que
podernosdenominar «centro ceremonial»>habiendosido construidos
de mamposteríasimilar a la de los palaciosy los templos«y su gran
tamañocon relacióna los ejemplosmodernosmexicanos indican que
eran construccionesde algunaimportancia»(Cresson,1938: 100) (figu-
ra 9: 4-6),

CUADRO 1

Núm. Lugar
Núm. cte

ejemplares Periodo

1 Piedras Negras 8 Clásico
2 Palenque ¡ Clásico Tardío
3 S. Antonio (Chiapasl 1 Clásico Tardío
4 Uaxactún 1 Clásico
5 Tikal l Clásico
6 Ouiriguá 2 Clásico Tardío
7 Chichén Itzá 2 Postclásico
8 Iximehé 1 <fl Postclásico
9 Los Cimientos-Chusttim 1 Postelásico

10 Zacualpa 1 (7> Clásico
11 Agua Tibia 1 Clásico Tardío
12 Finca El Paraíso 1 Clásico Tardío

2. Palenque.—EIejemplarquese señalaparaPalenquesesitúa en
El Palacio, muy cerca de la Cámara Sur, en las proximidadesde la
Torre. Se trata de unacámaracon dos orificios circularesen el suelo,
que han podido servir como desagile; la sala carece,sin embargo,de
otrasevidenciasque confirmen la función de la mismacomo temazcal
(Ruz, 1952: 56, Hg. 3 y lám. XIII).

3. San Antonio (Chiapas).—Eltemazcal descubiertoen esteyaci-
miento estárelacionadocon un juego de pelota.Es de grandesdimen-
sienes(10 x 3 m) con dos grandesbancosy con capacidadparaunas
30 personas,y sehalla rehundidobajoel nivel del suelo.«Esprobable
quesus funcioneshayanestadoestrechamenterelacionadascon la ce-
remonia del juego, tal vez en sitios de purificación. Si tal fue el caso,
su gran tamaño—queprobablementedabacabidaa mayor númerode
personasde las que participabandirectamenteen el juego mismo—
sugierequeésteteníauna función religioso-socialqueera compartida
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por un sectorrelativamentegrandede la comunidad»(Agrinier, 1966:
31).

4. Uaxactún.—Enopinión de Ichon (1977: 203) «había,al menos,
un bañode vapor en el centro ceremonialde Uaxactún (Shook,comu-
nicación personal)».

FIGURA 8.—Localizacióndelos «te~nazcales»arqueológicosconocidos.
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5. Tikal—Seha mencionadola posibilidad de que los conocidos
«chultunes»hubiesenpodido servir como verdaderosbañosde vapor,
pero en Tikal se distinguenclaramentede los verdaderostemazcales
(Puleston, 1965: 24 y 29), aunqueninguno ha sido encontradoentre
las 117 unidadesresidencialesexcavadaspor Haviland (1965). No obs-
tante, sabemosqueChristopherIonesexcavóunaestructuraquesesu-
ponepuede serun baño de vapor, situadaal estede la enormeplata-
forma 5-E-23-28 y que consiste en una pequeñahabitación de 2 >< 2
metroscon corredorde entrada,pero de la queaún no tenemosun in-
forme detallado(Ichon, 1977: 203).

6. Quirigud.—En la ciudadde Quiriguá se hanencontradodoscons-
trucciones en el interior de las estructuras2 y 3, quehan sido interr
pretadascomo bañosdevapor (Morley, 1936: 153-155y 160).En ambos
casosse trata de bancosde pequeñasdimensiones,en cuyo interior se
abren pequeñosrecintos,dondese debierondepositarpiedras calien-
tes, las que rociadascon aguaproduciríanel deseadovapor de agua.

7. ChichénItzd.—Las estructuras3-E-3 y 3-C-15 han sido interpre-
tadascomo temazcales.La primerase encuentraen la terrazaprincipal
al estedel Patio de las Mil Columnas(Ruppert,1935: 270, y 1952: 82-
83, Hgs. 50, 51 137-b y d y 138-a y b) (Hg. 9: 2). La estructura3-C-15 se
localiza en el Caracol anexo Sur (Ruppert,1935 y 1952: 56, Hg. 127).

8. Iximché.—SegúnIchon, ej. Guillemin piensaque, al menosuna
estructurade Iximché es un temazcal, pero no ha sido excavada”
(Ichon, 1977: 204).

9. Zacualpa.—RobertWauchopeafirma que «el montículo III de
Zacualpa (Departamentodel Quiché), Guatemala,conteníauna tumba
reusaday realzadaoriginalmenteconstruidacomo tina partesemisub-
terráneade unaplataformade casa.Ya que sus dimensionesy cons-
trucción del muro era similar a los bañosusadoshoy por los indios
en el valle en el cual se localiza este montículoy ya quehabíaun hor-
nillo relleno de carbónen el suelooriginal de la tumba, pareceproba-
ble que fuera originalmenteun bañode vapor” (Wauchope,1938: 137).

10. Los Cim.ientos-Chttstuflt—Enesteyacimientoexcavadopor la
Misión Científica Francesaen Guatemala,sehaencontradoun temazcal
en la estructuraB-12 situadaen la zonaIII (lado suroeste),quesiendo
de plantarectangularmuy alargada(Hg. 9: 3>, contieneun depósitode
agua, dos bancos lateralesy un hornillo al fondo de la construcción
(Ichon, 1977: 204-205).

11. Finca El Paraíso—Enestafinca, propiedadde la familia Ro-
bies, se ha descubiertoun gran temazcal de caráctercomunal que
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«consistíaen unaestructuracircular subterráneahechade piedrasta-
lladas ásperas.Un largo pasajecubierto por lajas de piedra conducía
a lo queha debidoser unacámaraen forma de colmena.Tresbancos
concéntricosrodeabanun profundo hogar circular central contenien-
do fragmentosde manosy metatescon signosde haberestadoexpues-
tos a intenso fuego (Borhegyi, 1965: 32; Kidder-Shook, 1959).

Comoya hemosdicho más arriba, en la actualidadel bañode vapor
no se utiliza en generalen las Tierras Bajas de clima cálido, mientras
que es muy común, o se utiliza en mayor o menor medida en las tie-
rras templadasy frías del altiplano guatemaltecoy chiapaneco.

Aunqueel término temazcales universal, en estaregión se utilizan
nombresespecíficoscomo son: Chu], en Mam; chu, en Kanhobalán;
tu], en Quiché>ypus,en Tzeltal.

El uso del bañode vapor es bastantecomúnentrelos indiosTzeltal
y Tzotzil de Chiapas(Villa Rojas, 1969: 207), pero especialmenteen
Tenango,Sivacáy el Valle de Ococingo(Blom y La Farge,1926-1927:II,
342, cit. por Wauchope,1938: 136).

El uso del 5w] o Sm se extiende por los Altos Cuchumatanes
(Wagley, 1969: 54), de dondetenemosdatosconcretossobreSantaEu-
lalia (La Farge,1947: 31, cit. por Wagley, 1969: 54) y SanMiguel (La
Farge-Byers,1931: 48, Hg. 15, cit. por Cresson,1938: 101) y en Santiago
Chimaltenango(Wagley, 1957: 127-130) y entrelos Tojolabal (Monta-
gu, 1969: 227), Chontal, Chol y Kekchí (Villa Rojas, 1969-b: 238). Pe-
queñas casitasde planta circular «poco diferentesde los bañospro-
visionalesde los navajos” (Virkki, 1962: 74) sonusadaspor los mames
del departamentode Huehuetenango.

En el pueblo Pokonchíde Tactic sabemospor Stoll (1886: 162-163,
figura 3, cit. por Cresson, 1938: 101) que habla temazcalescupulifor-
mes y de planta rectangular.«Aquí también las estructuraspueden
tener un techo-aleroseparadosostenidopor postesde madera.»En
otros pueblosde Alta Verapaz,como SanCristóbaly SanMarcos, «se
hallan tujes parcialmenteenterradosen la tierra” (Virkki, 1962: 75, fi-
gura 2). En la región Quichéy en la Baja Verapaz,el uso del tu] o te-
mazcal ha perdido terreno (Virkki, 1962: 75), cuandono es practica-
mentedesconocidocomo en San Andrés Sajcabajáy Canilla. «Se le
encuentraen los bordesde los municipiosde Cabulcoen el lado este
de la región de Sacapulas,en el oestey también se encuentraentre
indígenasque hanemigradode otra región, como la de Pueblo Viejo-
Chichaj,que llegaron hace menosde un siglo de SantaMaria Chiqui-
mula» (Ichon, 1977: 206.207y figs. 5 y 6).

Ya en la región motivo de estudiopor partede la Misión Científica
Españolaen Guatemala,descubrimosel uso del tu] en San Cristóbal
Totonicapán(Virkki, 1962: 76 y 78) y especialmenteen varioscantones
de San Miguel Totonicapán,como son: el cantónVázquez,el cantón



110 JoséAlema Franch, Andrés Ciudad y JosefaIglesias

Xantún y en el mismo pueblo de SanMiguel (Hg. 11). Tambiénse en-
cuentrancon cierta frecuenciaentrelos indígenasde la región de Na-
hualáy SantaLucía Utatlán (Virkki, 1962: 76).

En la región del lago Atitlán, el uso del temazcalha podido sobre-
vivir en muchos casos(Cresson,1948: 101, y Tax-Hinshaw, 1969: 81
y Hg. 10); así, los hallamosen SantiagoAtitlán, dondesuelehaber un
temazcalpor unidad habitacional,incluyendo varias casasdentro de
un recinto (Wauchope,1938: 136, lám. 37-b, y Tax-Hinshaw, 1969, fi-
gura 10) y también entre los Cakchiquelesdel pueblo de Panajachel
(Lothrop, 1928: 388, 390 y Hg. 97, cit. por Cresson,1938: 101 y Virkki,
1962: 78yflg. 4).

TIPOLOGÍA

Sin pretenderhacerde nuevo un análisis tan minuciosocomoel de
Satterthwaite (1952), es necesarioqueabordemosel tema de la tipo-
logía formal de los temazcalesen el áreamesoamericana,paralo que
se requiere,quizá previamente,quehagamosunasucintadescripción
de las partesa teneren cuentaa lahorade establecertal tipología.

El elementocentraldesdeel punto de vistaarquitectónicoes la lla-
mada sala de vapor o edmara central (Satterthwaite,1952: 20), cuya
forma, tamaño y elementoscontenidosson> evidentemente,variados,
pero cuya función consisteen permitir la estanciade un númerovaria-
ble de personasque se benefician de la concentraciónde vapor de
agua,y del uso de plantas con fines igualmentevariados,duranteun
cierto tiempo.

Un elementoigualmenteimportantees el hornillo, o lugar donde
seproduceel fuego a partir del cual se obtendráel vaporde agua.Este
hornillo, muchasveceses una construcciónanexaa la sala de vapor,
pero otrasha quedadoincluida en su interior —tal es el caso de mu-
chos temazcalesarqueológicos(Satterthwaite,1952: Hg. 10)—e incluso
en ocasioneses una zonaen el interior del temazcalque se dedica a
servir de hogar,sin quehayaseparaciónalgunadel resto de la sala de
vapor, tal como ocurreen el temazcalde AguaTibia, punto de partida
de esteestudio.

Aunqueno se trata de una piezamuy frecuente,ni en los temazca-
les arqueológicos,ni en los etnográficos,hay que mencionarunasala
para desvestirseque sirve como de entradaal temazcalpropiamente
dicho. Tal es el caso del baño de la casade Domingo García,en San
Miguel Totonicapán.

Finalmente,hay varioselementosmenoresque-son fundamentales
parael funcionamientodel temazcal:puerta>ventiladory desagile.La
ptierta es, ordinariamente,de tamaño muy pequeño,hastael punto
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de quepara entraren la salade vapor se debehacerarrastr4ndosede
rodillas; el ventiladorpuedeserun vano máspequeñoquela puerta,
el que sirve para que la sala de vapor quedelimpia de humo antes
de que entrenlos bañistas;y el desagúe,quepermiteel queel interior
de la salaquedeseca,por más aguaqueseemplee,tantopira producir
vapor como paraecharladirectamentesobreel cuerpo.En ocasiones,
la ventilaciónde la salase consiguesimplementemediantela corriente
establecidaentrela puertay el resquicioquequedaentrela techumbre
y los muros.

Satterthwaite(1952) consideraesencialesla sala de vapor y el sis-
temade producciónde esemismovapor, incluido el ventilador,siendo
secundarioel sistemade drenajedel agua.

Si tenemosen cuentala forma generaldel temazcal,o sea la de la
salade vapor,podemosdestacarlas siguientescaracterísticas:laplanta
puede ser rectangular,cuadradao circular; su construcciónpuede
estarsobreel terreno o ser semisubterráneao subterránea;el techo
puedeser a dos aguas,plano o cupuliforme; el tamaño del temazcal
varia, desdelos quesólo sirvenparaunao dospersonashastaaquellos
quepermiten la entradahasta20 ó 30 personas;aunque,generalmen-
te, sonmuy bajos,algunospermitenestarerguidos.Con un númerode
variables tan elevado> seria prácticamenteinútil intentar establecer
unatipología formal cerrada.Mencionaremosa continuaciónlos tipos
más frecuentes,aunqueno seade unamanerasistemática.

El tipo más común, en cualquierregión de Mesoamérica,tanto en
tiemposprehispánicoscomo en épocamoderna,es aquelcuya sala de
vapor tiene plantacuadradao rectangular.Paralos totonacosestaúl-
tima forma es la del Universo, «forma sagradapor excelencia;forma
de la casa,del temazcal.-. » (Ichon, 1973: 43). De esaforma, por ejem-
plo, son los temazcalesde los tzeltalesde la región de Chiapas(Cres-
son, 1938: 101), de muy pequeñasdimensiones(un metro o metro y
medio de lado) y generalmentebajos. La techumbrepuedeser a dos
aguaso en forma abovedada.Los ejemplosson muchos: Teotihuacán
(Arreola, 1920); Tepoztlén(Redfleld, 1930); Mitía (Parsons,1936); Pa-
najachel (Virkki, 1962: 77, ng. 4); PuebloViejo-Chichaj (Ichon, 1977:
208, ng. 5) y tantosotros.

Algunos de esos temazcalestienenel hogar u hornillo en la misma
sala de vapor,pero generalmentela situaciónde esehornillo es exte-
rior ~ la sala, de tal maneraque, en muchoscasos,el hornillo tiene
aparienciacupuliforme, como en Teotihuacán(Cresson,1938, Hg. 2,
lámina2-E, y Satterthwaite,1952,ng. 3), o en Milpa Alta (Cresson,1938,
figura 3; Satterthwaite,1952, Hg. 5), mientrasque otras veces la te-
chumbrede estascasitas es a una o dos aguas,como en Tepoztlán
(Redfleld, 1930). Los ejemplosen queel horno se encuentraen el inte-
rior de la sala de vapor,como en SanMiguel Acatén (Cresson,1938:
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101) es semejanteal caso de los temazcalesarqueológicosde Piedras
Negras(Satterthwaite,1952), ChichénItzá (Ruppert,1952: 56 y flg. 127)
o Quiriguá (Morley, 1936).

Algunos temazcalesde plantacuadradao casi cuadradapuedente-
ner techocupuliforme. Estees el casodel temazcalde la señoraBatz,
o el de Domingo García,en SanMiguel Totonicapán,o el de Tantima
(México) (Starr, 1908: 283).

Finalmente,algunosde estos temazcalesde plantacuadradao rec-
tangular tienenla techumbreplana. Debemoscitar entre éstosel caso
del temazcalde Vicente Rosalesen el cantón Xantún, en SanMiguel
Totonicapán,o los del pueblomixtecade Cuquila (Cresson,1938: 100).
Entrelos temazcalesde plantacuadrada,hornillo exterior cupuliforme
y techumbreplana, hay que citar el que se reproduceen el Códice
Magliabecchiano(Nuttall, 1903: 65, cit. por Cresson,1938, lám. 3-B).

Muchosde los temazcalesmencionadosse sitúan debajode un te-
cho a una o dos aguas,apoyadoen soportesde madera, que sirven
parasalvaguardarla techumbre,muchasvecesendeble,de barroy ma-
dera,de los mismostemazcalesy tambiéna los bañistasen el momento
de entrar y salir del baño. Uno de los más típicos de estos aleros o
techos cubriendoal temazcal,es el de la casade Milpa Alta, citado
por Cresson(1938, Hg. 3), o el de Tactic (Stoll, 1886: 162-163,Hg. 3); el
temazcalde Domingo Garcíaen SanMiguel Totonicapán,cuya techum-
bre es prolongaciónde la quesirve paracubrir la habitaciónpara des-
vestirse,o el temazcal de Aguacatán,citado por Satterthwaite(1952,
figura l-c). Este tipo de cubierta del temazcalvienea equivalera la
gran saladondese sitúa,por ejemplo,el temazcalN/l de PiedrasNe-
gras (Satterthwaite,1952, fig. 10). Esemismo tipo de cubierta lo ha-
llamos en el temazcal del señor Rosales,en el Cantón Xantún, de
San Miguel Totonicapány en el de San Marcos, de Alta Verapaz,ci-
tadopor Virkki (1962: 75, fig. 2).

Aunque no son tan frecuentescomo los de planta rectangularo
cuadrada,no dejan de aparecercon una amplia distribución los te-
mazcales-de plantacircular y techumbrecupuliforme.Entre los casos
quehemosrecogido hay quemencionarlos de Tecospa(Madsen,1960
y 1969: 619); Puebla(Krickeberg,1961: 31, Hg. 5), Milpa Alta (Cresson,
1938, Hg. 4), así como los de Tlaxcala(Starr, 1902: 6, cit, por Cresson,
1938: 100), los utilizados por los mames de Huehuetenango(Virkki,
1962: 74) o el que describeClavigero (1817: 1, 429-430,lám. 30, cit. por
Cresson,1938: 98-99).

En una misma proporción a los anteriores,hay quemencionarlos
semisubterráneosy los enteramenteconstruidosbajo el suelo. Entre
los primeros hay que mencionarlos de Tache, San Cristóbaly San
Marcos (Alta Verapaz), en los que «las paredesy el techo son cons-
truidos en maderahendiday calafateadosen barro.La puertaes muy
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pequeñay generalmentese hace el techo con pajón o teja de barro
para protegerlode la lluvia» (Virkki, 1962: 75) y los bañosutilizados
por los jacaltecasen los Altos Cuchumatanes(La Farge-Byers,1931:
41, cit. por Wauchope,1938: 136). Entre los temazcalesplenamente
subterráneoshay quecitar los de SantaMaria Ixcatían (Hoppe-Weit-
laner, 1969-a: 504, fig. 6); San JuanAtzingo (Manrique, 1969: 700) y
San Diego, en la región totonacaestudiadapor Ichon (1973: 296, lá-
mina XV-l). La estructuraes casisiemprede maderay el fogón u hor-
nillo se sitúa en el interior, frente o junto a la puerta.

FIGURA l1.—Te>nazcalesetnográficosde Totonicapán<perspectivas):(1) Casa de
Domingo Garola; (2) Temazcaldel Cantón Vázquez;(3) Casa del Sr. Roales,

Tipos menoscomunesque los ya mencionadosson,por ejemplo,el
temazcalde hojas de los totonacas,llamadoasí acausade sucubierta
de hojas de papatía.«El armazónde carrizosemicilindricaes cubierta
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con hojas o cobijas en el momentodel baño»,y aunquees típico de
los totonacastambién lo usan los otomíes (Ichon, 1973: 296-97> lámi-
na XV-2). Entre los popolocase mencionaunaespeciede temazcalde
petateque se levantaen el interior de la casa,con ocasióndel baño
paraconstruirun espaciolo suficientementepequeñoy cerrado,como
para que no se difunda el vapor de agua (Hoppe-Medina-Weitlaner,
1969: 497, flg. 9). Por último, Virkki (1962: 75-76) indica habervisto
en SanAntonio Palopó,en la región Cackchiquely Tzutuhil, la ocupa-
ción de una cuevapequeñacavadaen la pared de la roca volcánica
parael baño.

El hornillo o fogón seencuentrao bien junto a la puerta,como en
el casode algunostemazcalesdeNahualáy SantaLucíaUtatlán(Virkki,
1962: 76)> o como el descubiertopor nosotrosen Agua Tibia; o bien
enfrentede la puerta, cuandose trata de fogonesen el interior de la
sala de vapor, sin haber muro de separaciónalguñoentrehornillo y
sala. Cuandoel hornillo es una pequeñacámaraaisladadel resto de
la sala de vapor, como en los temazcalesarqueológicosde Chichén
Itzá y PiedrasNegras,sueleestarenfrentede la puertade entrada.Así
sucedeno solamenteen los mencionadossino también en otros de ca-
rácter arqueológico, como el de San Antonio, en Chiapas (Agrinier,
1966: 29-30), en el de Finca El Paraíso(Kidder-Shook,1959: figs. 2 y 3)
o en el de los Cimientos-Chustum(Ichon, 1977: 204-205).

Entre los temazcalesqueno tienen hornillo en cámaraaislada,un
respiraderoo ventilador(temazcalixtílen nahuatí[Molina, 1944,2.« par-
te, fY 97-y]) sirve al mismo tiempo paraalimentarel fuego con mas
madera.y paraavivarlo mediantela corrientede aire quese establece,
Esteventilador,en ocasiones,se hallaaunaciertaaltura sobreel nivel
del suelo,como en el casodel temazcalde Teotihuacán(Cresson,1938,
lámia 2-B) o el citado parala región de los indiosChocho,por Hoppe-
Weitlaner (1969-b: 514, flg. 11),

El desagileo drenajede los temazcaleses un detalle que no falta
nuncaen los ejemplosarqueológicos.En ocasionesse trata de un ca-
nal> generalmentede la misma anchuraque la puertadel fogón, que
salehastael exterior del bañode vapor como en el caso de Piedras
Negras(Satterthwaite,1952, Hg. 10) o de ChichénItzá (Ruppert,1952:
56, Hg. 127) o Finca El Paraíso(Kidder-Shook, 1959, figs. 2 y 3). En
otrasocasionesse trata de un drenajesubterráneodel queúnicamente
se ve un orificio, como en el temazcalde Agua Tibia o en el de San
Antonio, en Chiapas(Agrinier, 1966: 29-30) o excepcionalmentedosori-
ficios, como en el temazcalde El Palacio de Palenque(Ruz, 1952: 56,
figura 3 y lám. XIII).

Los sistemasde construcciónde los murosdel temazcalson enorme-
mentevariados.En muchoscasossonde piedracon barroen mayoro
menor proporción;otrasveces los murosse hanconstruidoconadobes
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o, como en el casodel bañode vaporde AguaTibia, con piedrapómez
y barro o, finalmente,con piedrade canteríafinamentetallada, como
en la mayor parte de los casosde temazcalesarqueológicos,excepción
hecha del de Agua Tibia. El interior de los muros puedepresentar
un enlucido más o menos fino, como en el caso del temazcal de la
señoraBatz en San Miguel Totonicapán,o en el arqueológicode Agua
Tibia.

El pavimentodel temazcalsueleser de tierra apisonada,en algún
casoquemadao con el aditamentode piedrecillas.En algún caso se
mencionanbaños de vapor con el suelo enlosadoo, como en el caso
del temazcalde la señoraBatz, de ladrillo.

Finalmente,la techumbresueleserde piedra y barro,sobrearma-
zón de madera>tanto cuandose trata de techumbrea dos aguas,como
cuandose trata de techoplano.

Ademásde los elementosdescritos,a los quepodemosconsiderar
como fundamentales,hay otra seriede ellos de caráctermenosesen-
cial, pero no por esomenosfrecuentes.Entreellos hay quemencionar
en primer lugar el o los bancosdondereposarlos bañistas.Entre los
ejemplosarqueológicos,aparecenen prácticamentetodoslos temazca-
les conocidos.Así, en los dos ejemplaresde Chichén Itzá (Ruppert,
1952: 56 y 82-83); en el bañode vapordelos Cimientos-Chustum(Ichon,
1977: 204-205). En esoscasos,los bancosson dos y se hallan enfren-
tados, próximossiempreal hogar u hornillo, En el caso del temazcal
de San Antonio en Chiapas,la longitud de los bancoses tal quese
calcula que podríanentrar en el baño no menos de treinta personas
(Agrinier, 1966: 29-30). El ejemplarde Finca El Paraísopresentala
particularidad de que los bancoso lo que hacesus vecestienen una
disposicióncircular (Kidder-Shook,1959, flgs. 2 y 3). Entre los temaz-
calesmodernosencontramosnumerososejemplosen los que los ban-
cos de maderason de uso constante.Estees el casode los bañoses-
tudiadospor nosotrosen la zona de San Miguel Totonicapán>como
son los ya citados de la señoraBatz, de Domingo Garcíay de Vicente
Rosales.En esostres casos,así como en otros de Nahualáy Santa
Lucía Ijtatlán, no falta nunca el tablón de maderaque se apoya en
uno o dos troncosy cuyafunción,como luego veremos,es la de servir
para que los bañistaspuedanrecostarsemientrasrecibenel baño de
vapor.

En cuanto al sistemapara obtenerel vapor de aáua,esencialpara
el baño, es relativamentevariable. En algún caso,el hornillo o fogón,
situado en el exterior del baño, generalmentesirve paracalentaruna
paredsobrela quese arrojaaguaqueprovocael vapor (Harvey-Kelly,
1969: 659). Es más frecuente,sin embargo,el procedimientoquecon-
siste en calentarpiedras(también tiestos de cerámica)sobrelas que
se arrojará el aguaque generaráel vapor.De algunostemazcalesar-
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qucológicossabemosqueusaronpiedras,sin dudacon esa finalidad:
tal es el casodel temazcalde la estructura2 de Quiriguá (Morley, 1936:
153-155).Entre los bañosde vaporetnográficos,hay algunosen que se
calientan las piedrassobremesaso lugares elevados.Tal es el caso
del ejemplar de Aguacatáncitado por Satterthwaite(1952, Hg. 1), el
de la región de los indios Chocho (Hoppe-Weitlaner,1969-b: 514, figu-
ra 11) o en el de los ichcatecas(Hoppe-Weitlaner,1969-a: 504). En
otros casos,la situación de las piedras es variableo se hallan en el
suelo,junto al hornillo o en el hornillo mismo (Cresson,1938: 101 y
figura 4; Satterthwaite,1952, fig. 2; Wagley, 1969: 54, etc.).

En cuanto a las proporcionesy capacidadde los bañosde vaporya
hemosdicho que es muy variable: los hay individualeso paramuy po-
cas personasy otros quepermiten la entradade hastaveinteo treinta
personas,como es el casodel temezcalde SanAntonio, en Chiapas.En
la región medio-oestede Guatemala,«los tamañosvaríanacomodando
desdeunaa seispersonas.Familiascon niñospequeñosse bañanjun-
tas ordinariamente;cuando los niños crecen,los varones se bañan,
usualmente,apartede las mujeres» (Tax-Hinshaw,1969: 81 y Hg. 10).

Algunos autorescomo Borhegyi (1965: 9), Ricketson (1957: 59) y
Puleston(1965: 29) han mencionadola posibilidad de que los «chul-
tunes»hayan sido utilizadoscomobañosde vapor,cosaqueen nuestra
opinión y como apuntaIchon (1977: 203) es muy improbableo abso-
lutamenteincierta.

En cuantoa la frecuenciay proporcióndel uso del temezcalentre
los grupos indígenasactualeshabría quegeneralizar,aunquecon cier-
tas reservas,la afirmación de Ichon (1973: 295-296) en el sentido de
que «el númerode temazcaleses uno de los factoresquepuedenservir
para la definición del grado de conservatismode un poblado».No
obstante,suproporciónes variable.

No cabe dudade que en la actualidadel temazcalno es el bañoex-
clusivo de unafamilia sino que,cuandoexiste,éstesirveparalas nece-
sidadesde varias familias vecinas,comoen el casode los indios tzeltal
(Villa Rojas, 1969: 207) o de los mixtecos(Ravicz, 1965: 110-111).

La tabla siguiente (cuadro 2), que tomamosde Ichon (1973: 295),
sobrela región de los totonacaspuedeservir de ilustraciónacercade
lo variableque es la proporciónen queapareceel temazcalen pueblos
relativamentepróximosen unamismazona.

La proporción,sin embargo,en dos de los puebloscon mayor nu-
mero de temazcalesvaria de 1:3 a 1:5. «En Tepoztlán,por ejemplo,
alrededorde cuatro residenciastienen un baño de vapor» (Redfield,
1930: 34, cit. por Cresson,1938: 99), lo que concuerdabastantebien
con los datosde la región Totonaca.Finalmente,en relaciónconel pue-
blo de indios del siglo xv’, de Coapa,en Chiapas,Lee (1979: 220) nos
dice quesobreun total de 336 casashabía83 bañosde vapor,con lo
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que la proporciónes la de 1:4, igual a la antesmencionada,por lo que
podríamosgeneralizarque,muy probablemente,en tiemposde la co-
lonia y en la actualidad,la proporciónes de un bañode vaporo temaz-
cal por cadacuatroviviendas.

CUADRO 2

Poblado Número detemazcales % detienencasos quetenwzcal

35San Pedro Fetiacotía 107
Pápalo 42 20
Pantepec 60 16
Jalpan 10 9
Mecapalapa 21 4

Salvo algunoscasosen queel temazcalseha instaladoen el inte-
rior de la vivienda, como es el de los Popoloca(Hoppe-Medina-Weitla-
ner, 1969: 497, Hg. 9), o en algunoscasosde SanCristóbalTotonicapán
(Virkki, 1962: 76), en la mayor parte de los demáscasos,el baño de
vapor se halla a una cierta distanciade los murosde la casa.Estees
el casodel temazcalde Agua Tibia, quese encuentraa cincometrosy
medio másal nortede la vivienda.

En los tres temazcalesestudiadospor nosotrosen SanMiguel To-
tonicapán,Cantón Vázquezy CantónXantún, observamosque todos
ellos se sitúan en el interior de recintoshabitacionalesen los que,ade-
másde la cocina, secuentacon unao dos habitacionesy en ocasiones
con un porcheen el quese instalala leña, etc. En el casodel temazcal
del Cantón Vázquez,observamosque éste se halla aislado, mientras
que en los otros dos casosestábajo un porcheo cubierta quesirve
de protección,como hemosdicho más arriba, al propio temazcaly a
los bañistas,aunqueestaprotecciónparalos bañistasse ha completa-
do en el caso del temazcalde Domingo García, con lo quepodemos
llamar un vestidor que cubre tanta superficie o más que el propio
temazcal.

FUNCJdN DEL ThMAzcAL

Una de las mejoresdescripcionesdel temazcal,pesea quecorres-
pondeaunaépocaantiguay a que se ha hechocomo unapictografía,
es la del códice Magliabecchi (Nuttall, 1903: 65). La forma del baño
de vapor quese reproducees semejantea la de los temazcalesactua-
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les: la puerta de accesoes pequeñay baja>con dintel> y lleva aambos
lados sendosorificios quedebenservir como ventiladores;el signodel
aguase representaen el interior de la puerta;la techumbre,finalmen-
te, es plana.El horno o fogón se halla del lado izquierdode la imagen
del temazcal: hay unapequeñapuertapor la que unapersona—qui-
zá unaanciana—introduce ramasde leña paraincrementarel fuego.
De la superficie exterior del horno y de una partedel temazcalse es-
capa lo que sin duda es vapor de agua.Sobrela puerta del temazcal
seobservala imagende unadivinidad, lo que> segúnveremosmásade-
lante> confirma el carácterreligioso o el valor ritual que tiene el te-
mazcal.Parareforzar esta idea se observaarriba, a la derechade la
imagen, un hombre que ofrece plegariasparapropiciar el éxito del
baño. Finalmente, en la parte inferior derechase representaunaes-
cena en la que participan un hombre y una mujer. Al hombre> que
pareceser el paciente,le ofrece la mujer una bebida, seguramente
medicinal.

El bañode vapor se practicahacia las cuatrode la tardey a veces
antes>ya quedespuésdel bañolos indios temenresfriarse,sobretodo
cuando no estimulan el cuerpocon agua fría. «Es usual que vayan
directamentea acostarse,enrollados en sus ponchos. Así, el cuerpo
sudadosesecapaulatinamente”(Virkki, 1962: 78).

La descripciónquehace fray Diego Durán del funcionamientodel
temazcalen tiemposantiguoses muy precisoy se podría aplicar,como
veremosluego, a los actuales.«Estosbañosse recalientancon fuego,
los cualesson unascasillasmuy bajas; cuantocabendentrohastadiez
personasechadas,porque en pie no puedenestary apenassentados,
tienenla entradamuybajay estrecha,quesi no es uno a unoy a gatas
no puedenentrar; tienenatrásun hornillo por dondese calientay es
tanto el calor querecibe que casi no se puedesufrir. Los cuales son
como bañossecosporque sudanallí los hombrescon sólo el calor del
baño y con el vaho, más que con ningún otro ejercicio ni medicina
para sudar,de lo cual usanlos indios muy ordinario así sanoscomo
enfermoslos cuales despuésde haberallí muy bien sudadose lavan
conaguafría fuera del bañopor contemplaciónde queaquel fuego del
bañono se les quedeen los huesoslo cual espantaa los que lo ven
que un cuerpo abierto de haber sudadounahora que se salgandel
bañoy se laven y se echenencimadiez y docecántarosde aguasin
temor de ningún detrimentocierto queparecebúutalidad,pero entien-
do queno es sino queen aquelloqueel cuerpose habitúay en lo quese
cría aquello le es como natural lo cual si un español lo hiciera se
pasmarao se tullera que no fuera másprovecho» (Durán, 1880: 213,
citado por Virkki, 1962: 79).

Cuandoel temazcaltiene un hornillo exterioral mismo> es allí don-
de se colocala maderaparahacerel fuegoel cual sirve «paracalentar

r
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la mamparade tezontley los muros interiores del temazcal»(Gamio,
1922, II: 241), así como las piedrasespecialesquese utilizan con ese
fin; en el caso de los temazcalesque no tienen horno separado,el
fuego se haceen el interior de la sala de vapor y los bañistastienen
queesperar,unavez queseapagóel fuego,a queel humo desaparezca
por los ventiladores,la puertae incluso las rendijasentrela techum-
bre y los muros,Entonces«las personasentranen el interior llevando
consigounajarra de aguacalentadaen los rescoldosdel hornoy largas
ramas verdes.La entradase cierra con una esterilla, y los agujeros
circulares,con taponesde plantas.El bañista,en posición agachada,
sacudelas ramasverdesen el interior del temazcal; las ramas, llama-
das hojeadores,son previamentehumedecidasy tocandolos muros
calientesproducenvapor y gotas de aguacaliente.Si la temperatura
baja, de vez en cuandose vierte un poco de aguaen la mamparade
tezontle,dondeel calor ha sido conservado,lo que inmediatamentese
transformaen vapor» (Gamio, 1922, II: 241); éstees, al menos,el pro-
cedimientoque se seguía en la región de Teotihuacán.En ocasiones,
las piedrasse sitúan entrela sala de vapor y el hogar o fogón, de ma-
neraquees sobreellas sobrelas que se arroja aguacalienteparapro-
vocar el vapor (Madsen,1969: 618-620).

Cuandono existeel hornillo y hay que hacerhuegoen el interior
de la sala de vapor> como seríael casodel temazcalde Agua Tibia, se
procede,en primer lugar, a tirar las brasasfuera, cubriendoentonces
el suelo con hojas verdesy se arroja sobrelas piedrascalientesy los
muros aguacalienteque generael vapor (Manrique, 1969: 702), Otras
vecesse utilizan tiestosconla mismafinalidad (FlorentineCodex,1957:
libro V, cap. 36, p, 195). Comoel temazcales, generalmente,muy pe-
queño,no se necesitamásde unahoraparacalentarlo.Cuandoel hor-
nillo y el cántarode aguaestánsuficientementecalientesy se ha saca-
do el fuego del temazcaly éstese ha quedadolibre del humo,se tapa
la puertaconunaesterao un lienzo. «Entonces,dos o cincomiembros
de la familia —hombres,mujeresy niños—entrana bañarse.Se pre-
fiere hacerloen compañía.Un cántarode aguafría ha sido colocado
en el tu] o inmediatamentefuera de la puerta. Se hace una mezcla
bien caliente,pero tolerable, en un tercer recipiente,la cual es usada
por todos.Despuésde echaraguasobrelas piedrascalientesse acues-
tan o se sientan cinco o diez minutos, La transpiraciónempiezade
inmediato,porque el aire del espaciopequeñose concentrade vapor
muy pronto. En esta fase, cl indígenausaun manojo de ramaspara
golpearseel cuerpO...»(Virkki, 1962: 77-78).

El uso de plantas diversas es un aspectofundamentaldel baño.
«Dentro del baño se azotabanel cuerpocon hojas de mazorcao con
ramasde ciertos árboles»(Carrasco>1946: 738). Virkki señalaque «el
manojo se haceen Guatemalaconramasde algunosárboleso arbustos
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que—dice— no he podido identificar bien: de saúco,chilca y zacate
blanco,por ejemplo»(Virkki, 1962: 78).

Nosotroshemospodido estudiaresteaspectoconun cierto detalle
en la región de SanMiguel Totonicapán.Nuestrosinformantesafirma-
ron que, con fines de aseopersonal,se usaordinariamenteel romero
y el xacicjaj, que normalmentese recogeen los caminosy en los alre-
dedoresde los cantones,lo que implica una distanciamáxima a reco-
rrer para obtenerdichas plantas de un kilómetro y medio desdeel
lugar de residencia.

Con fines terapéuticosse usan en la región de San Miguel Totoni-
capánuna amplia variedadde plantas.El canrnzaul o «altamira» es
una planta que se consiguejunto a los caminos,por los cantonesde
los alrededoresde San Miguel. La planta se utiliza para curarlas en-
fermedadesestomacalesy para«bajarla regla».El quevuj es unaplan-
ta quese consigueen la zonade Xolsamiguel o cuevasde SanMiguel,
lugar dondese <chace costumbre»y que se sitúa a unoscuatrokilóme-
tros de Totonicapán.Esta plantase utiliza cuandoa la reciénparida
no le baja la leche al pecho. Con la misma finalidad se utiliza la cruzin-
jayes, planta olorosaque se obtiene en la mismazona de Xolsamiguel.
También se usa con fines medicinalesla salvia santa, planta que se
encuentraen los montesde los alrededores,a unoscuatrokilómetros
del cantónXantún,

Otras plantasque se utilizan en el temazcal, aunquesu uso no se
halla bien definido, son: el zacate de menta,que se consigueen los
montes de los alrededores,quizá a cuatro o cinco kilómetros, y el
zialaejual, que se consiguepor encimade las cuevasde Xolsamiguel,
a unos ocho o nueve kilómetros de San Miguel Totonicapány, por
tanto,a unasdos horasde camino.

Finalmente,hay unaseriede plantasque sirvenparatodaslas oca-
siones, Entre éstasse halla la hoja de sauce, que se colocageneral-
menteencimadel fuego y sobre los bancosde maderaque se utilizan
para tomar el baño, ya que vienea serun aislantecontrael fuego,ya
sea del cuerpo o de la madera;el chilco es unaplanta que no tiene
carácteroloroso y de la cual se cogeuna rama enteraque se utiliza
para dar aire al fuego, cuando el temazcalse enfría, con lo cual se
reanimael calor y el vapor; también se utiliza la hoja de eucalipto
para el baño.La mezcla de leñay hojas de chilco en unamedidadeter-
minada que se llama tercia, es la más adecuadapara el baño: si se
echamáscantidadde lo adecuadoes peligrosoporqueel vapor es tan
intenso que uno «se desmayay puedellegar a morir» debido, quizá,
a unabaja súbita de tensión.

Aunqueno es muy frecuente,en ocasiones—tal es el casode Cho-
luía— «el baño era seguidousualmentepor inmersión en aguafría,
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una costumbrequefrecuentementeacompañaal uso del baño de va-
por entrelas tribus del norte de México» (Cresson,1938: 100).

La frecuenciaen el uso del bañoes variable.«En Nahualáy Santa
Lucía Utatlán se bañancada tres o cinco días.En la mayor parte de
los puebloscakchiquelesy tzutujiles una vez semanalmenteo por lo
menosuna vez cada dos semanas,Los indígenasde Alta Verapazno
tienenintervalosregulares»(Virkki, 1962: 78).

El uso del bañode vapor es variado; en principio podemosconsi-
derar como finalidadesprincipaleslas siguientesa) higiénica; Li) tera-
péutica;e) postparto,y cl) ceremonialo religiosa.

La finalidad higiénica es,quizá, una de las principalesen la actua-
lidad, en que, inevitablemente,la secularizacióno dessacralizaciónes
un procesoen marcha,más o menosavanzadosegúnlos lugareso las
regiones, El baño entre los totonacas«se toma periódicamentepara
lavarsey relajarseen generalunavez por semana;el sábadoo la vís-
perade los días de fiesta» (Ichon, 1973: 298). En Milpa Alta, por ejem-
plo, «es costumbrepara los habitantestomar el baño el domingo’>
(Cresson,1938: 99). Entre los indígenasde Guatemala,«para lavarse
usan jabón barato. Se ayudan uno al otro a frotarse la espalda.Es
interesantever cómo se hace uso de una esponjavegetal hechacon
Luj/a Aculangula. El llamadopaxte. En Finlandia—nos dice Virkki—
usarnosexactamentela misma.Allá se llama generalmentevamppu,del
suecosvamp, esponja»(Virkki, 1962: 78).

El uso terapéutico del baño de vapor es tan importantecomo el
higiénico. Sahagún(Lib, XI, cap. VII, párr. 6: 175; 1975: 688) decía
que usaban«de los bañosparamuchascosasy para queaprovechea
los enfermoshasede calentar aprovechaprimeramentea los conva-
lecientesde algunasenfermedades»y especialmentereciben beneficios
«los quetienennerviosencogidos».Clavigero tambiénse refiereal uso
del temazcal para el tratamientode algunasenfermedades»(Clavige-
ro, 1817: 1, 429-30,cit. por Cresson,1938: 98-99).

Entre las enfermedadesque se mencionancomo propias para ser
tratadasmedianteel uso del temazcalhay quemencionarlas fiebres
tifoideas,la viruela, el reumatismoy las dolenciasde la piel (Cresson,
1938: 99); el resfriadoy la malaria (Virldci, 1962: 78) y, segúnhemos
comprobado,en la zona de San Miguel Totonicapán>también es fre-
cuenteel uso del temazcalcuandoa la joven madre«sele ha enfriado
el pecho y tiene problemasparaamamantara su hijo», En esecaso
se utilizarán las hierbasllamadascAuca, con las quegolpeándoseen
el pecho conseguiráque la leche vuelva abajar.Pesea lo dicho, algu-
nosindígenas,como los cakchiquelesde Panajachel,en el lago Atitlán,
piensanqueno es buenobañarsecuandose tiene tos o resfriado (Virk-
ki, 1962: 78). En algunoscasosel tratamientomédico es «la ingestión
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de tisanasy con las mismasel enfermoes rociado’> en el mismo baño
(Ichon, 1973: 298).

En general,el tratamientomédico estárelacionadode modo máso
menosindirectocon elusoceremonialdel temazcal.La diosaTemazcal-
teol «era al mismo tiempo la patronade los médicos,adivinos y hechi-
ceros,actividadestodas muy relacionadasy que eran patrimonio de
un solo gremio de ticití o curanderos..- Cuandoun enfermoentraba
en el baño allí estaba,en su creencia,la Médica de la Nocheque ve
las cosassecretasy aderezalas cosas desconcertadasen los cuerpos
de los hombresy ¡ortilica las cosas tiernas y blandas» (Carrasco,
1946: 740), lo cual concuerdacon la opinión sostenidapor algunosde
nuestrosinformantesen el sentidode queel baño de vapor fortalece
a quieneslo utilizan. En tiemposantiguos,«los médicosinterveníanen
la ceremoniade encenderel baño, la cual se debíaacompañarde con-
juros paraqueel bañoaprovechasea los que lo tomabany de ofren-
dar copal a la diosa.Después,el médico o médica,pues debíade ser
de sexo opuestoal del paciente>entrabacon ésteal bañoy allí dentro
realizabansus ceremonias,soplandolas carnesdel enfermoparaahu-
yentarlela enfermedado usandoalgún otro procedimientopor el estj-
lo» (Carrasco,1946: 740).

Talesritualesen relaciónconprácticasterapéuticas,handadosiem-
pre un cierto aspectoreligioso al procedimientogeneral (Gamio, 1922:
II, 242, cit. por Cresson,1938: 99), pero, progresivamente,tales prác-
ticas rituales o religiosasse han ido eliminando,secularizándosemás
y más el uso del temazcal (Redfleld, 1930: 169, cit, por Cresson,
1938: 99).

Quizáuno de los fines primordialesdel temazcal,tanto en el pasa-
do como en el presente,hayasido el de serutilizado por la mujer em-
barazada,o por la reciénparida.Ya Sahagúndecía que: «aprovechan
tambiéna las preñadasque estáncercadel parto, porqueallí las par-
teras las hacenciertos beneficios para que mejor paran» (Sahagún,
1975: 688 [Lib. XI, cap. VII, párr. 6:175]). <¿Sepensabaquela Médica
de la Noche arreciabay esforzabalos cuerposde los niños.Estebaño
no lo debíantomar muy caliente,pues de hacerlo así corrían peligro
de quese tostasela criaturao se pegaseal vientre de la madrecau-
sandodespuésun parto difícil’> (Carrasco,1946: 740).

En tiempos antiguosha debido ser relativamentefrecuenteutili-
zar el temazcalcomo sala de partos.El texto que reproducimosínte-
gramentea continuaciónes indicativo del valor que se concedíaal te-
mazcalen relaciónconel partomismo:

«17, Muy amadaseñoray madrenuestraespiritual,hacedseñoravues-
tro oficio, responde a la señoray diosa nuestra que se llama Quilaztli
y comenzada bañara esta muchacha;metedíaen el baño, que es la
flor esta de nuestro señor,que le llamamos teniazcalli, a dondeestá

r
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y dondecura y ayuda a la abuelaque es diosa del temazcaíli que se
llama Yoaltícitl».

«18. Oído esto, la partera luego, ella misma, comienzaa encenderfue-
go para calentarel baño y luego metía en el baño a la moza preñada
y le palpabacon las manosel vientre, para enderezarla criatura si por
venturaestabamal puestay volvíala de unaparte a otra; y si por ven-
tura la parterasehallabamal dispuesta,o era muy vieja, otra por ella
encendía el fuego» (Sahagún, 1975: 376-377 [Lib. VI, cap, XXVII: ¡7
y 18)).

Aunque en la actualidadla vieja prácticadel parto en el temazcal
se ha perdidogeneralmente>todavíahay algún lugaren el queesacos-
tumbre pervive. Virlcki (1962: 79) indica que «cuandolos dolores de
la mujer indígenacomienzan,se buscaa la comadrona,quien pronto
empiezaa arreglarel baño.Estatiene quebañarasimismoa la madre
despuésdel parto».

Sin embargo>el uso más frecuentedel bañode vapor es, en rela-
ción al período inmediatamenteposterior al parto. Una comadrona
quiché decía a Schultze-Jena(1933, cit. por Virkki, 1962: 79): «Diez
días guardoa la madre,preparoel baño,que le vayabien a ella y no
venga la enfermedadpara que la gente no se burle, sino que todo el
mundovea quehagobiena la madrey al niño.»

Entre los totonacasno se recuerdael casodel parto en el temaz-
cal. Actualmente«la parturientadebetomar cuatro bañoscon inter-
valos de tres días.Se llama aeso los cuatro ternazcales.Los díasfavo-
rables son el lunes, el miércolesy el viernes.Al quinto baño se hace
unaofrendaal temazcal.La seriede bañosse prolonga,frecuentemen-
te, duranteun mes.,- ». El baño de la reciénparida consisteen la as-
persióncon «la cocción de las nueveyerbas del temazcal. Parafusti-
gar al niño se utilizan otrasyerbas: piezelillo, huesillo,watiwas», etc.
(Ichon, 1973: 298).

El tiempo transcurridoentreel partoy el primer bañoes variable.
Entre los Popoloca,el bañose hace al cuarto día despuésdel parto
(floppe-Medina-Weitlaner,1969: 496); en Tepoztlan,todaslas mujeres
y muchachasde la casase bañancon la joven madreunasemanades-
pués del parto (Redfield, 1930: 137, cit. por Cresson,1938: 99); sin
embargo,entre los Icheatecosse lleva a la reciénparidaal temazcal
solamentedos días despuésdel parto: <‘antes de introducirla es ba-
ñada con hojas de laurel, pericón y octavio. Una vez en el baño de
vapor se le golpea con un manojo de roble rojo o zapotey se le dan
tresbañosconsecutivos;se le danen total seiso sietebaños»(1-Ioppe-
Weítlaner, 1969a:503-504).

En SantiagoChimaltenango,a continuacióndel parto, «tanto la
madrecomo el niño sonllevadosal baño de vapor queha sido prepa-
rado paraellos. Un pariente,generalmenteel esposoo el hermanode
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la parturienta,lleva un manojo de hojas que la parteraarrolla alre-
dedor de unapiedraquecalienta y colocadentrode unabolsa; la par-
tera penetraen el baño de vapor con la madrey el niño y da masaje
en el abdomende la mujer y bañaal hijo, frotándoloscompletamente
con unabolsa medicinal caliente. Así se calienta el niño y principia
su sangrea circular y cesanlos doloresde la madre,Despuésde per-
maneceren el baño de vapor alrededorde unahora>la madrese mete
en la camay la parteraenvuelveal niño con unafrazada»(Wagley,
1957: 127).

En la región de SanMiguel Totonicapánhemospodido comprobar
quela mujer reciénparidapermaneceinactivacasi quince días,siendo
llevada al temazcala serposiblecargaday muy bientapadael tercero,
sexto,novenoy duodécimodíadespuésde «habersecompuesto».Cuan-
do no hay un temazcalpróximo se emplea,en su lugar, los bañosde
aguacaliente.Al niño tambiénse le bañareciénnacido en aguacalien-
te a la que se le añadeunayerba medicinal llamada ruda que sirve
paraevitar el mal de ojo.

Por último, el uso ritual y el valor religioso al que incidentalmente
hemoshecho referenciaen las páginasanterioreses, sin lugar a du-
das,uno de los fines másimportantesa los que se destinabaantigua-
menteel temazcal.Es justamentepor el hechode queasí lo vieron los
primerosfrailes que evangelizarona los indios, por lo que trataronde
erradicarsu uso. No lo lograron de maneratotal: «en algunoslugares
ya ha perdido la connotaciónreligiosa que teníay se usa nadamás
como remedio, pero en otros más apartadostodavía se realizan en
ellos ceremoniaspaganas»(Carrasco, 1946: 741), Utilizando datos et-
nohistóricos,arqueológicosy etnográficos,trataremosde acercarnos
al verdaderosignificado ceremonialdel temazcalen Mesoamérica.Lo
quesi podemosafirmar desdeel principio es que «la función religiosa
del temazcalrebasa...el dominio de los simplesritos de tránsito».

Estevalor del bañode vaporquedaconfirmadopor el hechode que
la mayor partede los queconocemosdel períodoprecolombino«están
construidosde mamposteríasimilar a la de los palaciosy los templos
y su gran tamañoen relación con los ejemplosmodernosmexicanos
indican que eran construccionesde alguna importancia» (Cresson,
1938: 100). Por otra parte, tanto los de PiedrasNegrascomo los de
otros lugaresestánmuy cercade lo quepodemosconsiderarcomo nú-
cleo ceremonialde las ruinas y en algún caso, como es el de SanAn-
tonio, en Chiapas,el temazcal «forma partedel complejo estructural
de la canchadel Juegode Pelota.Es probablequesus f-uncioneshayan
estadoestrechamenterelacionadascon la ceremoniadel juego tal vez
en ritos de purificación» (Agrinier, 1966: 31).

El sentido específicamentereligioso de los temazcales,aun en la
actualidad,lo vemosen el hechode queen algúncasose vea «unaima-
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gen de la Virgen en lugar de la grandiosa dela tierray del partoTeteo
Innan queocupabaestesitio en tiempospaganos»(Krickeberg,1961:
31). Como tal imagen protectorala vemos en el temazcaldel Códice
Magliabecchi (Nuttall, 1903: 65, cit. por Cresson,1938, lám. 348). Pero
no solamentese hallabavisible sobreel dintel de la puerta del temaz-
cal, sino que «cuando se iba a construir un baño despuésde haber
presentadoofrendasa la diosa tomabanun idolillo de piedray lo en-
terrabanen el mismo sitio dondeiban a levantar el temazcalquedan-
do allí debajoparaprotegerlo»(Carrasco,1946: 739).

Además de la advocaciónantescitada, la diosa del temazcalera
Temazcalteci,o la «Abuela de los baños»,queeraen realidadla diosa
Chicomecoatí,diosa de las medicinasy de las yerbas medicinales,a
las queadorabanlos médicosy los que tienenen sus casasbañoso te-
mazcales(Sahagún,1975: 33 [Lib. 1, cap. VIII: 1,4 y 5]). Chicomecoatí
o Quilaztli tambiénera conocidacomo Youalticitl o ‘<Médica de la No-
che» (Sahagún,1975: 376 [Lib. VI, cap. XXVII: 17]).

Tomandoahoracomobaselos datos quenos proporcionaIchon so-
bre el uso del temazcalen la región totonaca(Ichon, 1973: 91, 151 y
330-32), nos aproximaremosa una interpretacióndel mismo mucho
másatinaday rigurosaen cuantoa su valor religioso y ceremonial.El
temazcalpareceser la representacióndel mundoy dominio del Dueño
del Fuego. Entre los totonacas,la Diosa Madre era Natsi’itni (equiva-
lente a Temazcalteci:abuelade los bañoso Youalticitl, médicade la
noche)quepodía ser tambiénla divinidad del Agua. El Duego del Fue-
go o Dueño del temazcaleraTaqs]oyut.

La importanciadel temazcales tan grandequeviene a representar
la puerta de ingreso al «más allá». Icrickeberg (1933: 102, cit. por
Ichon, 1973: 297) señalaque, segúnla leyenda,el primer soberanode
Mizquihuacan,Urneacatl, no habíamuerto, sino desaparecido,en un
temazcal.El temazcalera el sitio dondeantiguamentese verificabael
parto y dondeen algunos lugares,como en SantiagoChimaltenango,
seencierrala placenta;es lugar de purificación,de nacimientoo de re-
nacimiento,De ahí la importanciade la ceremoniallamadaíata’kitate
(«sacaral ahijadodel temazcía»)entrelos totonacas:«La familia llama
a un curanderoque llega durantela veladaqueprecedea la fiesta.La
noche transcurreentreplegariasy ofrendasa Naísi’itni y danzas,Al
amanecercomienzala ceremoniaen el temazcal,el queha sido deco-
rado con clavelesde la India. La parteraentraen aquély arroja agua
en las piedrasardientesdel susumdocevecespor unaniña, trecepor
un niño. Luego recibea la criaturade brazosdel padrino,ala quebaña
y despuésfustiga con ramosque ya conocemos,doceo trecevecessi
es niño o niña, antesde entregarlaal padrino,Estedanzacon la cria-
tura en los brazos» (Ichon, 1973: 329-30).

u
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La relaciónconla Diosa-Madreo la Tierrasesimbolizatambiénme-
diante el entierro de la placentabajo el piso del temazcalcorrespon-
diente a la casade la familia. «La placentacontinúasiendopartedel
individuo... Por tanto, cada individuo debierasaberdóndefue ente-
rrada su placenta.Posteriormentepuede ocurrir que uno enfermey
los encantamientosdel adivino indiquen que el tratamientorequiere
quese ofrezcanoracionesfrente al cuarto de bañoen el cual fue uno
bañado por primera vez y en el cual la placentavive. En consecuen-
cia, cuandoun niño nace lejos del hogar (duranteun viaje o en una
plantaciónde café) la placentadebecocerseen unavasija de barro
hasta que quede seca.En esta forma puede ser llevada al pueblo y
enterradaen el cuarto de baño de la familia. «El cuartode bañovol-
verá a estaralegre —dijo Diego Martin— cuandola familia vuelva
con un nuevo niño y el fuego sea encendidode nuevoen él. Incluso
despuésde llegar a adultaunapersonadebevolver de cuandoen cuan-
do al mismo bañoparaencenderuna vela y orar.»Esta es,al menos,
la creenciaen SantiagoChimaltenango(Wagley, 1957: 129-130).

Por otra parte, la unión con la placentarepresentatambién un
nexo con la casadel padre.Wagley (1957: 130> nos dice: «Diego y An-
drea Martin me dijeron que, antesde construir un baño propio, uno
debíaromperel lazo que lo atabaal baño de su padre,por medio de
unaceremonia.’>

El segundo elementoque se identifica con la misma esenciadel
temazcales el fuego.El dios del temazcales Taqsjoyut,dios del fuego,
el viejo dios Huehueteotí,quepuedemarchitar o restituir su frescura
a las flores (Ichon, 1973: 91). El dios del fuego resideen el horno lla-
mado entrelos totonacosxicle (que deriva del nauatl xiti: ombligo).
Si «el temazcalrepresentaala tierra; el viejo dios del Fuego—el Hue-
hueteotínahuatí— vive en el ombligo de la Tierra: el quinto punto
cardinal. El enfermo,la parturienta...,al entraral temazcalpenetran
en realidaden el senode la Tierra-Madre; de ahí salen sanados,puri-
ficados por el Fuego y el Agua nuevos,como recién nacidos»(Ichon,
1973: 151), ya que el vapor purificador es obtenidopor la unión del
agua(Natsi’itni) y del fuego (Taqs]oyut).

CoNcLusíoNt~s

De todo lo quellevamosdicho,y especialmentedel significadoque
podemosdeducir del temazcaldescubiertoen Agua Tibia (Totonica-
pán), se desprendenalgunasconclusionesimportantesquevamosa es-
pecificar a continuación.

La comparaciónentrelos bañosde vapor arqueológicosy los etno-
gráficospodía llevar a la conclusiónde que en lo que se refiere a este
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aspectode la cultura se ha producido un fenómenode deterioro de
maneraque lo que fueron lujosos temazcalesen Piedras Negras o
ChichénItzá, hoy sonmodestasconstrucciones.De igual modo podría
pensarse,como dice Ichon (1977: 206), que «los bañosde vapor eran
probablementeun lujo no accesiblea todoscomo lo son hoy. Aunque
hubiesetemazcalespara el estratomásbajo de la población,podemos
pensarqueéstos erancomolos quehemosobservadoentre los totona-
cos de la Sierra de Puebla en México, con instalacionessumariasy
precarias,simplescubiertasde ramasarqueadas,cubiertascon hojas».

Hoy, tras el descubrimientode Agua Tibia, creemos tener com-
pleto el cuadroen lo que serefiere a la etapaprecolombinay a partir
de ella una explicación más ajustadaa la realidad que lo apuntado
más arriba. En primer lugar, la diferenciaentre los temazcalesetno-
gráficos, tanto los del altiplano de Guatemalacomo los del centrode
México y los temazcalesarqueológicos,ya no es tan notablecomo an-
tes. Ambos tipos de baños de vapor se diferenciaban fundamental-
mente porque todos los arqueológicoscorrespondíana centros cere-
moniales y, por consiguiente,a la élite, mientrasque los etnográficos
eran siempre de carácterpopular; los primeros tenían un marcado
sello urbano, mientraslos segundoseran de carácterrural. Con el te-
mezcal de Agua Tibia tenemosel primer baño de vapor arqueológico
de carácterpopulary rural, con lo que las diferencias,antestan nota-
bIes, quedan suficientementedisminuidas como para que pensemos
que, realmente,el tipo de temazcalpopular-ruralno ofrecediferencias
notablesen el último millar de años,que es el tiempo que podemos
suponerqueseparaAgua Tibia del presenteetnográfico.

El eslabónintermediopodríaserel que representenlos temazcales
descubiertosen Coapa (Chiapas),en un pueblo de indios dondeha-
llamos una proporción de 1 : 4, muy semejantea la de los pueblos
actuales,al menosen las zonasen que,por suaislamiento,se conserva
mejor su uso (Lee, 1979: 220). A esemismo eslabónintermedio perte-
nece la imagen quehallamosen el Codex Magliabeechianus(Nuttall,
1903: 65): el temazcalque se representaen él es semejanteamuchos
de los etnográficosque reproducimosen la ilustración de esteensayo.

En nuestraopinión, pues,la tradición del temazcalsepresentaen
épocaprehispánicaen dos planos: urbano, vs, rural y setiorial, vs. po-
pular, pero siempre con un caráctermarcadamentereligioso y cere-
monial. Con la llegada de los españoles,la tradición urbano-señorial
queda radicalmenteyugulada, continuando únicamentela tradición
rural-popular hastanuestrosdías. En los últimos cinco siglos el pro-
ceso de secularizaciónha hecho queen muchos lugaresel sentidore-
ligioso se hayaperdido casi por completo,reduciéndoseel uso del te-
mazcala fines terapéuticoso simplementehigiénicos.
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